
77 13 1 B L 1 O G R Al" í A 

debe existir entre )a teoría y )a prét·> 
tica, entre su filosofía y su obrar. 

M. M. Bergada 

Curso de Filosofía, 

por C. LAJ-lR. - Dos tomos. Editorial 
Estrada, Buenos Aires, 1948. 

Ha aparecido en estos días una 
nueva edición, la vigésima sexta, ele 
la traducción castellana del Curso 
de Filosofía de Lahr. El solo hecllO 
de alcanzar semejante número de edi­
ciones ya habla por sí solo en fav':>r 
de la obra, 

y en verdad, el libro de Lahr bi,," 
se merece la aceptación que ha le­

nido, tanto aquí como en su pc\s 
originario, Francia. No conocemos otro 
Curso de FHosofía en castellano qU8 
pueda compararse con éste, par':! 
venir en ayuda del que aspira a ini­
ciarse en la Filosofía. Pues en una 
exposición sumamente clara y didác· 
tica, sencillo como para principian­
tes pero al mismo tiempo más com­
pleta y profunda que la de otros tr::­
tados de iniciación que pecan por 
demasiado elementales, se encuentran 
expuestas en este Curso todas las 
partes de la Filosofla: la Psicología 
(incluso los conocimientos auxiliares 
y relativos al sistema nervioso, etc.), 
la Lógica, la Etica, la Metafísica y 
la Historia de la Filosofía. Todo ed­
to a lo largo de dos grandes tomos 
de casi mil páginas ca'da uno. 

Llama la atención sobre todo ia 
objetividad en la exposición y críti­
ca de los diversos sistemas, especia)­
mente el cartesiano y el kantiano. 
Creemos que puede ayudar muchl­
sima a los principiantes para com­
prenderlos. 9 

Por último, hay que hacer notar 
que esta nueva edición de Lahr nos 
llega completamente renovada: ínlc­

gramente revisada, retocada y pue3­
ta al día por uno de los estudiosos 
contemporáneos que más se ha des­
tacado en la lilosofía argentina, el 
P. Ismael Quiles, S. 1., autor de nu­
merosas obras filosóficas y profesor 
de Metafísica en el Colegio Máximo 
de San Miguel. A él se debe, apar:e 
de los diversos retoques, el capítulo 
final: "Panorama de la filosofía con­
temporánea", y el final: "La Filoso­
fía en la Argentina". Y asimismo otro 
estudioso jesuíta bien conocido, d 
P. Antonio Ennis, S. 1., muerto ha­
ce pocos meses en plená madurez 
intelectual, contribuyó a esta edición 
añadiendo a la Psicología un capitu­
lo sobre "La Psicoanálisis". 

Por último, cabe señalar la esme­
rada presentación, impresión y en­
cuadernación de .estos tomos, y lo 
adecuado del formato y del tipo de 
letra y demás recursos tipográficos 
de subtítulos, separación de parágra­
fos, etc. que contribuyen a hacer más 
fácil y agradable el manejo del libre. 

M. M. Bergadá 

Virgilio, Padre de Occidente, 

por 'l'Ji:ODORO HAfo:crCER, (( S'J\ y Luna ", 
lo;, P. E. S. A., ]83 pág:11as. - Ma­
drid, lfl4:3 

Este comentario es fruto tardío, pe­
ro no frustrado, luego de la fiesta que 
nos ha sido la lectura, del libro d~ 

Hoecker sobre Virgilio, un tanto insó­
lito en la armoniosa composición d", 
su tema. Aúna, en verdad la bella ex­
presión de un pensamiento católico, 
que no se recata, a la universalid':1d 
d",l asunto, Virgilio, más un sentimien­
to vivo y amoroso por las cosas, cuyú. 
musical intensidad colma las palabrc5 
o las desborda. Este librito, sin em­
bargo, no tuvo ninguna resonancia es­
pecial, ni siquiera la que le correspon­


